COMITÉ NACIONAL

Intervención Patxi López

Hotel Carlton, Bilbao 10 de Junio de 2009

Buenas tardes, compañeros y compañeras:
Celebramos este Comité Nacional, que tiene como objetivo fundamental convocar nuestro próximo Congreso, en circunstancias políticas muy especiales y muy satisfactorias para el Socialismo Vasco. Posiblemente, en uno de los mejores momentos de toda nuestra historia.

Nos hemos ganado la confianza de la ciudadanía vasca y la ciudadanía vascanos ha elegido para dirigir este país. Y lo hemos hecho superando todos los obstáculos que hemos tenido que afrontar (que no han sido pocos); y hemos asumido esa responsabilidad frente a todas las previsiones de quienes decían, o pensaban, que no íbamos a poder o no nos íbamos a atrever.
Frente a quienes se empeñaban en sostener que el PNV estaba destinado a seguir dirigiendo este país por derecho propio, y no por la voluntad de las urnas o la fuerza de los votos.

Frente a quienes se empeñaban en negar la viabilidad y la necesidad del cambio, para que todo siguiera igual y la sociedad vasca continuara enzarzándose en polémicas inútiles, olvidándose de sus verdaderos problemas, de sus verdaderas necesidades y de sus verdaderos deseos.

Hemos desarbolado todos esos cálculos interesados: Hemos podido y nos hemos atrevido. Hemos sabido convencer a la ciudadanía en las urnas. Hemos sido capaces de articular una mayoría en torno a un acuerdo político de amplio alcance. Y hoy tenemos un Gobierno y un Lehendakari Socialistas empeñados en trabajar, desde el primer día, para abrir un nuevo tiempo en este país.

Hemos cumplido nuestras previsiones. Y yo he cumplido la palabra que empeñé con este país. Hemos sido fieles a una ciudadanía que confiaba en nosotros para llevar a cabo una política de cambio. Y hoy el cambio está haciéndose realidad en Euskadi.
Ha pasado sólo un mes, desde la formación del nuevo Gobierno, y ya estamos acometiendo tareas urgentes que estaban esperando desde hacía años. Algunas incluso desde hacía décadas.

Por primera vez en la historia un Lehendakari toma posesión de su cargo, ante la ciudadanía vasca, a quien debe su posición, y lo hace sobre el Estatuto de Gernika del que nace su legitimidad.

Por primera vez, las víctimas del terrorismo, estuvieron presentes en ese acto que encierra un simbolismo especial en Euskadi, como todos sabéis.

Dos días después se puso en marcha un Gobierno paritario, con el mismo número de Consejeras que de Consejeros.

Tan solo una semana más tarde, empezamos a aplicar uno de los principios básicos que van a guiar la actuación de este Gobierno: decir la verdad. Y explicamos al país que, lejos de esa situación triunfalista de la que hablaba el anterior Gobierno y ya nadie es capaz de defender, estamos en una situación socioeconómica mala.
Y nos pusimos, manos a la obra, a trabajar para paliar sus efectos y para cumplir nuestras promesas: y tras más de 10 años sin contemplarlo siquiera, hemos dado los primeros pasos para poner en marcha el diálogo social, inédito en Euskadi, con sindicatos y empresarios, como herramienta imprescindible para ser eficaces y fortalecer las medidas y políticas con las que enfrentarnos a la crisis.
Y hemos empezado a establecer múltiples escenarios de diálogo y de búsqueda de entendimientos. Y ya hemos estado con las Diputaciones Forales y con EUDEL; con los rectores de las Universidades y con los representantes del mundo educativo; con los profesionales de la sanidad y con los jueces; con los arrantzales de la anchoa y estaremos con el sector lácteo; con los que construyen el Tren de Alta Velocidad y con quienes son pioneros en las tecnologías del conocimiento,….
Estamos cumpliendo con aquello que veníamos diciendo desde hace tiempo de que, si todos coincidimos en que en Euskadi tenemos los trabajadores más cualificados, los empresarios más emprendedores, los profesionales de la sanidad más preparados, los educadores más dispuestos, los jóvenes más dinámicos,… porque nadie hablaba con ellos, porque nadie les escuchaba y sacaba conclusiones.

Nosotros lo estamos haciendo, desde el primer día, y por eso todas estas reuniones y todos esos contactos porque vamos a contar con ellos para hacer país, vamos a buscar su complicidad para adoptar las respuestas más eficaces a sus problemas y a los problemas que tenemos todos.

Yo suelo decir que, desde el 9 de mayo, cada ciudadana y cada ciudadano, es un Consejero de este nuevo Gobierno, porque todos cuentan y todos tienen algo que decir y aportar a su propio futuro.

En sólo un mes, hemos marcado prioridades distintas y las estamos llevando a la práctica. Porque hemos puesto las prioridades del Gobierno allí donde están las prioridades de los ciudadanos. Y en este momento, combatir la crisis y paliar sus efectos están en el número uno del ranking.

Y, por eso, a pesar de la mala situación económica, hemos sido capaces de reordenar parte de los Presupuestos para obtener recursos, (donde no los había), y destinarlos a lo urgente:

Y eso nos ha permitido dedicar 20 millones de euros más (un 60 % de aumento) a las ayudas de emergencia social.

O destinar más de 24 millones de euros para diversas medidas de promoción de empleo.

O aumentar hasta 22 millones las ayudas a las familias para la rehabilitación de viviendas.

Y destinar, igualmente, 5 millones de euros para avanzar en el uso de las nuevas tecnologías en los centros escolares; o 1.800.000, para ir introduciendo el inglés en la enseñanza.
O garantizar la extensión de la receta electrónica a toda la red sanitaria, o aumentar hasta 50 millones de euros (nuestro límite presupuestario) el fondo para avalar a aquellas empresas con proyectos estratégicos, que por falta de liquidez, pudieran verse abocadas al cierre. Por poner sólo algunos ejemplos.
Y vamos a cubrir 260 plazas vacantes de la ertzaintza y a dotarles de más medios para su propia seguridad. Y hemos suscrito el Pacto de URDAIBAI como un compromiso solemne de nuestra decisión de combatir el cambio climático y apoyarnos en su desarrollo sostenible
Éste es un Gobierno que está actuando con decisión y con criterio desde el primer día. Hemos iniciado ya, con el Gobierno de España, la negociación de las transferencias pendientes para completar el desarrollo estatutario, empezando por las políticas activas de empleo que ahora son más necesarias que nunca.

Y lo vamos a hacer con la voluntad, (no de buscar el conflicto de manera artificial como estábamos acostumbrados a ver), sino con la voluntad clara de llegar a acuerdos que sean beneficiosos para Euskadi. En las transferencias y en las inversiones. En los proyectos y en las políticas que, desde el Gobierno de España, se hacen o se tienen que hacer en esta Comunidad.

También hemos puesto ya en marcha una política de tolerancia cero hacia quienes apoyan al terrorismo. Políticas que se están empezando a notar en nuestras calles y plazas.  Y vamos a poner en marcha una unidad antiterrorista en la Ertzaintza.

Y, por cierto, por primera vez en la historia hemos puesto a profesionales del cuerpo a dirigirla.

Lo mismo que, por primera vez, hemos propuesto, con criterios exclusivamente profesionales, a un Director para la radio y televisión pública vasca, para la EiTB. Sin carnet de partido y sin intención de hacer una tele y una radio de partido.
Este es un resumen apresurado de lo que estamos haciendo. Ésta es la política de cambio que estamos desarrollando y de la que podemos sentirnos legítimamente orgullosos. En sólo un mes, (un mes),estamos empezando a dar la vuelta al país, preocupándonos por lo que preocupa a la gente y desterrando el conflicto político que no tenía más soporte que las pretensiones (a veces obsesiones) de algunos dirigentes.
Gobernamos con humildad, porque nosotros si sabemos que el poder no es nuestro, sino de los ciudadanos y ciudadanas que nos lo han prestado para gestionarlo estos cuatro años. Y, por lo tanto estamos a su servicio.

Gobernamos con la verdad por delante, porque sólo la información veraz y la transparencia pueden traer de la mano la complicidad que necesitamos para construir este país entre todos.

Gobernamos con voluntad permanente de diálogo y de entendimiento. Y lo estamos demostrando.

Y gobernamos, asumiendo nuestra responsabilidad. Es decir, con decisión, con liderazgo y marcando un rumbo claro a este país.
Y estoy convencido de que la ciudadanía nos entiende y nos apoya. Y, por eso, ha vuelto a reiterar su confianza en los Socialistas Vascos en las pasadas Elecciones al Parlamento Europeo.

Por eso, el Partido Socialista de Euskadi, en unas elecciones tan difíciles como las del pasado domingo, ha vuelto a demostrar su solidez y su tendencia continuada al alza en las urnas. Porque nuestro discurso convence. Y nuestra acción de Gobierno, también.

Y quizás no lo hayamos puesto, suficientemente, en valor: no sólo hemos conseguido tener dos Parlamentarios en Bruselas y Estrasburgo. No hemos conseguido un resultado extraordinario, recortando más de 6 puntos al PNV, y situándonos a una distancia del 0,95%.

Ganamos en Gipuzkoa y en Alava. Hemos ganado en todos los grandes municipios de Euskadi, con una diferencia enorme, excepto en Getxo (donde hemos recortado muchísimo) y en Bilbao (donde nos hemos quedado a escasos 360 votos de la victoria).

Es decir y repito: ha sido un enorme éxito de los Socialistas Vascos porque la ciudadanía nos ve como una fuerza política de futuro. Como una fuerza que aporta soluciones. Como un partido que cuenta ya con todo el apoyo que ya le empieza a faltar al PNV.
Y eso nos tiene que dar una seguridad y una confianza enorme para el futuro.

Porque la sociedad vasca ha cambiado, y mucho, desde hace tiempo. Ya no vale creerse propietario de Euskadi para dirigir políticamente este país. 
Ni vale tampoco estar dándole vueltas todo el día a nuestra supuesta identidad milenaria para estar al frente de un Gobierno.
O dedicarse a hablar en exclusiva de lo que, en el mejor de los casos, interesa únicamente a un partido, pero no a la inmensa mayoría de los vascos.

Lo que vale es saber escuchar la voz de los ciudadanos y ciudadanas; entender sus aspiraciones y demandas. Y tener ideas y proyectos para sacarlas adelante.

Lo que vale es poner en marcha políticas para que la gente viva mejor, con más libertad, con más seguridad, con más bienestar, con mejor calidad de vida. 

Lo que vale es hacer posible que la ciudadanía vasca sea, en todo momento, la auténtica protagonista. El principio y el fin de la actividad política.

Eso es lo que vale. Y a eso debemos dedicarnos, en el Gobierno y en el Partido. En las instituciones y en la sociedad.
Por eso os voy a pedir, compañeros y compañeras, un nuevo esfuerzo militante. El esfuerzo que dé un impulso definitivo al proyecto de cambio que estamos poniendo en marcha con tanta ilusión.
Os necesitamos más que nunca. Porque sois todos vosotros los que habéis hecho posible que en Euskadi haya un Gobierno Socialista. Y es fundamentalmente a vosotros a quienes corresponde defender al primer Gobierno de progreso que se ha formado en Euskadi después de treinta años de andadura estatutaria.

Necesitamos hoy más que nunca la voz del Socialismo Vasco reivindicando, en el seno de la sociedad vasca, los valores igualitarios de la izquierda, nuestras señas de identidad: la libertad, la igualdad y la solidaridad.

Necesitamos la voz de la ciudadanía, la voz del universalismo que encarnamos, para ampliar nuestros debates políticos y situarlos en contextos más amplios.

Necesitamos que la voz de la militancia socialista se mantenga viva y fresca en la sociedad vasca.
Necesitamos el compromiso y el trabajo de todos los compañeros y compañeras para ganar en la calle el debate político, el debate de las ideas, en una encrucijada especialmente apasionante.

Para defender lo que estamos haciendo. Y también para salir al paso de las maniobras, calumnias, mentiras e insultos que nuestros adversarios han puesto ya en circulación para empezar a desgastarnos.
Porque no nos lo van a poner fácil. Llevamos poco más de un mes y ya han empezado a tratar de deslegitimar la acción de este Gobierno. Unas veces diciendo que no actuamos. Otras, poco menos que reprochándonos la responsabilidad de la crisis económica. Y otras, asegurando que este Gobierno sólo se dedica a sacarse fotos.
Y es verdad que no han faltado fotos en estos primeros días de Gobierno. Y son las fotografías del país que yo quiero construir. El país que se construye hablando con todos: con sus agentes sociales, con sus fuerzas políticas, con sus instituciones.

Y también con los diputados generales de los territorios, que, por cierto, también han salido en la foto. Porque este país tiene que construirse con el esfuerzo y la colaboración de sus Diputaciones Forales, y no con enfrentamientos institucionales entre Diputaciones y Gobierno.
Pero ya lo habéis visto, hay quien va a jugar a ser la oposición a este Gobierno aunque no le corresponda. Y lo harán de diferentes maneras:

Unos diciendo que se desdice y se deshacen de los compromisos que tenían suscritos y ratificados anteriormente. Y pretenden endosárselos a este Gobierno aunque sepan que eso significa que la ampliación del Metro, sus líneas 3 y 4, no puedan hacerse en un tiempo razonable.

Otros (los sindicatos nacionalistas) diciendo no sólo que no quieren participar en las Mesas de Diálogo Social sino queriendo claramente boicotearlas diciendo que “mucho ojo con adoptar decisiones al margen de la mayoría sindical.
Pues que sepan que no van a impedir ni el diálogo social ni los acuerdos socioeconómicos. Y si la mayoría sindical se niega, por criterios políticos, a participar y a defender sus propuestas, allí donde se van a adoptar las decisiones que afectan a las empresas y a los trabajadores lo que, no sólo están alejados de lo que tiene que ser un sindicato, sino que sirve de bien poco.
Amigos y amigas:
Estamos haciendo un buen trabajo y debemos sentir un legítimo orgullo por ello. Nos hemos convertido en partido de Gobierno, haciendo fracasar los planes de quienes querían marginarnos. Somos hoy los que marcamos la agenda política del país. 

Y estamos donde estamos por méritos propios. Porque hemos sabido mantener en todo momento, y muchas veces en solitario, un proyecto, unas ideas y unos principios, un sentido de país y una asunción de los intereses generales de la sociedad vasca, que son los que finalmente nos han permitido ejercer el liderazgo político en Euskadi.
Hoy contamos en Euskadi con un Gobierno socialista de cambio, porque tenemos detrás a un gran partido, el Partido Socialista de Euskadi, que ha sabido crecerse en las dificultades, ha hecho frente a los desafíos de cada momento y no ha perdido nunca contacto con la realidad.
Un partido nutrido por convicciones profundas, que ha estado siempre al frente en la defensa de las libertades, del autogobierno y de la Euskadi social. Un partido acostumbrado a construir acuerdos, a tomar iniciativas y a buscar soluciones para avanzar conjuntamente como país y como sociedad.

Un partido cada vez más conectado con las aspiraciones reales de la ciudadanía vasca y, por eso mismo, cada vez más necesario (por no decir imprescindible) para la gente.
Y yo quiero que este partido nuestro siga siendo un gran partido de país. Un partido fuerte, que refuerce su organización y sus principios, para estar a la altura de sus responsabilidades como partido de Gobierno.

Éste tiene que ser nuestro debate interno en los próximos meses. Y hoy, en este Comité Nacional, iniciamos el proceso de reflexión interna que nos llevará, en nuestro Congreso, que vamos a proponer que se celebre el 3 y 4  octubre, a renovar la dirección del Partido. 

Y a definir, igualmente, el tipo de partido que tenemos que alumbrar para el próximo futuro. A definir cómo vamos a prepararnos para responder a los desafíos de una situación que es en gran medida inédita para nosotros.

Porque, a partir de ahora, nos van a exigir más y debemos estar a la altura de las esperanzas de una mayoría social que confía en nosotros y a la que no podemos defraudar.

Yo quiero tener detrás a un partido que siga siendo útil para la sociedad. Que sepa detectar en cada momento los motivos de preocupación o de esperanza o de malestar de la ciudadanía.
Que sepa adelantarse a los problemas. Que tenga capacidad para promover, en las instituciones y en la sociedad, los debates que realmente interesen a la inmensa mayoría.
Este Gobierno, este país, la sociedad vasca necesitan a un Partido Socialista de Euskadi con pulso y con nervio político. Un partido que mantenga lo que le ha hecho fuerte: su espíritu democrático, su sentido crítico y su debate interno.

Y estoy convencido, amigos y amigas, de que lo vamos a conseguir. Estoy convencido de que seguiremos acertando. Estoy convencido de que juntos lo podemos conseguir.
De que, juntos, manteniendo nuestros principios, nuestra ilusión, nuestro compromiso militante, seguiremos siendo y actuando como el gran partido que hemos sido siempre: en los momentos duros y en los dulces, estando en el Gobierno o en la oposición.
Seguiremos siendo el partido de la Paz, de la Libertad, de los derechos de ciudadanía. El partido del diálogo, del acuerdo, de las políticas sociales. El partido que pone al país por encima de sus intereses particulares.

Seguiremos siendo el espejo en el que se mire y se identifique una mayoría cada vez más amplia de nuestra sociedad.

Iniciamos hoy, con realismo, pero también con ilusión y con esperanza, el debate para definir el papel del Socialismo Vasco en la Euskadi del cambio. Es un debate apasionante, que nos permitirá adentrarnos en nuevos objetivos. 
Y en nuevos sueños también. En nuevas utopías, que son las que sostienen a una formación de izquierdas.
Atreveros a debatir, a imaginar a adelantaros a los tiempos, porque sólo así seremos, una vez más, los Socialistas Vascos, con todo lo que ello significa.

Eskerrik asko.
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